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“Para Gropius, la modernidad no fue un dogma, sino la opción de entender la arquitectura como algo flexible. También una filosofía vital capaz de hermanar las artes. Por eso enseñó una actitud: no quiso copiar un estilo, quiso liberarse de lo innecesario y crear formas genuinas, originales y auténticas a partir de las circunstancias particulares y las necesidades de la gente”.

			Anatxu Zabalbeascoa

			“Lo que tenemos que aprender, más que cualquier cosa, es a intentar ver el mundo a través de los ojos y del cerebro de una persona con autismo. Cuando seamos más capaces de comprender qué es lo que hace que la vida le resulte difícil, seremos más capaces de mover obstáculos y de desarrollar respeto por todos los esfuerzos que él hace para poder sobrevivir entre nosotros”.
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PRÓLOGO



			Cuando uno se acerca al mundo de la discapacidad desde la nada, descubre una realidad muy alejada de los prejuicios iniciales. En una primera etapa de acercamiento, sorprende el número de personas con discapacidad que hay en España, 3,8 millones, y también el de las familias que conviven directamente con la discapacidad, el 25% de la población. Sorprende asimismo el potencial del tejido asociativo, más de 8.000 entidades sociales articuladas en torno al CERMI.

			Unos cuantos meses de investigación en la evolución de las políticas de discapacidad en España para descubrir el importante avance de nuestro país en las últimas décadas. Hemos transformado el modelo asistencial, en el que las personas con discapacidad eran concebidas como objetos de servicios asistenciales, en un modelo basado en derechos subjetivos, reconocidos en igualdad de condiciones que el resto de la ciudadanía.

			Esta profunda transformación sitúa a nuestro país en la punta de lanza de las políticas de discapacidad a nivel mundial. Con la LIONDAU de 2003, nos adelantamos incluso a la Convención Internacional de los Derechos de las Personas con Discapacidad de la ONU aprobada en 2006, y no olvidemos que fuimos el segundo país en examinarnos de este tratado, y el primer país del mundo en hacerlo por segunda vez en el año 2019.

			Miramos por el retrovisor y los tres sectores —Administración, sector privado y sociedad civil organizada— celebramos orgullosos este importante hito. Pero las luces largas nos advierten de una serie de amenazas que ponen en peligro el éxito del modelo español y todo lo que supondría su fracaso.

			En primer lugar, el riesgo de morir de éxito de un sector que goza de un alto grado de crédito social y político. La Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud del año 1999 estima que solo el 4% de las personas con discapacidad pertenecen a alguna asociación o entidad social vinculada con la discapacidad1. Si bien es cierto —son datos muy lejanos en el tiempo—, el porcentaje no ha cambiado sustancialmente. Este dato es importante por dos motivos: relativiza el peso social del tercer sector de la discapacidad y alerta sobre la necesidad estratégica de abrir espacios atractivos al resto de la sociedad, profesionales que viven alejados de la discapacidad y que seguro pueden aportar conocimiento y desarrollo. Cabe recordar que más de 30 millones de personas en España apenas tienen o han tenido contacto directo con personas con discapacidad, desconocen sus necesidades, sus capacidades, ni tan siquiera cómo referirse a ellas.

			En segundo lugar, el descuido de la diversidad dentro de la discapacidad. No todas las discapacidades han evolucionado al mismo ritmo. La inclusión de unas y otras es muy desigual. Sin olvidar el largo camino que aún nos queda por recorrer, las discapacidades sensoriales son las decanas en la lucha por sus derechos. Con más de ochenta años de activismo social, han conseguido altas cotas de inclusión social que generosamente ha compartido con otras discapacidades. La discapacidad física y la intelectual ha seguido su estela, y gracias a su trabajo hoy en día es factible prever con gran exactitud el nivel de desarrollo educativo, formativo, laboral o autónomo de una persona con alguna de estas discapacidades. No sucede así con las discapacidades emergentes: el trastorno del espectro del autismo (TEA) y las enfermedades mentales. Discapacidades psicosociales que, junto con la parálisis cerebral, requieren de investigación, de apoyos materiales y humanos, de sensibilidad y conocimiento social, la eliminación de estigmas y de claros compromisos de discriminación positiva hacia este importante colectivo dentro de la discapacidad. En apenas dos décadas, el diagnóstico de TEA ha pasado de 1/1.000 nacimientos a 1/100. La enfermedad mental es la principal causa de discapacidad en prácticamente todas las franjas de edad, y preocupa especialmente el alto índice entre los/as adolescentes, ya que es primera causa de discapacidad en menores de diecisiete años. Por otra parte, las personas con parálisis cerebral aún encuentran muchas barreras físicas, sensoriales y cognitivas que acentúan su dependencia impidiendo el disfrute de una vida plena e independiente. La discapacidad en general ha de ser solidaria con estas discapacidades y las entidades que las representan.

			Y, por último, en tercer lugar, la falta de accesibilidad universal. Garantizar derechos implica también garantizar la accesibilidad a esos derechos. El que suscribe este prólogo es un firme creyente de que la accesibilidad universal pronto será un indicador más para medir el nivel de desarrollo de una sociedad, como ya lo son la esperanza de vida, el acceso a la educación o el PIB. E, incluso, la visión es más ambiciosa, ¿por qué no convertirlo en el quinto pilar del estado de bienestar? La accesibilidad universal complementará a las pensiones, la sanidad, la educación y la dependencia. Ella nos permite participar en igualdad de condiciones y de ella nos beneficiamos toda la ciudadanía independientemente de nuestra edad, nuestro origen o nuestras capacidades.

			Y precisamente estas tres amenazas son abordadas por la arquitecta Berta Brusilovky en esta nueva publicación. Su generosidad, su compromiso y su excelencia profesional al servicio de las personas con discapacidad merecen un reconocimiento público. Una docena de publicaciones y diversos artículos siempre centrados en la accesibilidad cognitiva y, concretamente, en la accesibilidad dirigida a las personas con TEA, los más vulnerables dentro de la discapacidad.

			Esta publicación enriquece el conocimiento español en materia de discapacidad, contribuye a que la accesibilidad universal sea reconocida como pilar fundamental de un Estado más solidario, más justo e inclusivo y confirma el lema que nos une a aquellas personas que decidimos hacer de la discapacidad nuestra bandera: “Lo que es bueno para la discapacidad, es bueno para la sociedad”.

			Jesús Celada Director general de Políticas de Discapacidad (2018-2021). Gobierno de España

			




PARA COMENZAR: UNA GUÍA VISUAL



			Un espacio arquitectónico es y significa. 

			Significa un uso, unos usuarios, unas actividades con un fin.

			Es algo tangible, con forma, con volumen, con presencia. 

			El uso del espacio arquitectónico viene de la mano de la comprensión de las características de ese espacio en cuanto a forma y contenido. Las personas dentro del espectro del autismo son usuarias y usuarios de la arquitectura. En esta obra, la arquitecta Berta Brusilovsky presenta, desde la neurociencia, su modelo de accesibilidad cognitiva y arquitectura para personas dentro del espectro del autismo.

			En las últimas décadas la accesibilidad física se ha afianzado y se tiende a construir sin barreras arquitectónicas. Pero aún es habitual que la accesibilidad cognitiva no se tenga en cuenta como un requisito para la correcta y eficaz ejecución de espacios arquitectónicos. La presente obra ofrece un camino que seguir en el marco de la accesibilidad cognitiva y la arquitectura.

			Las personas dentro del espectro del autismo pueden precisar de una serie de apoyos formales entre los que la accesibilidad cognitiva está presente. La comprensión de los espacios facilita la autonomía personal, favoreciendo la autoestima y propiciando experiencias amigables en diversos contextos. El centro educativo, el centro de salud, los parques, los patios de recreo, las viviendas, etc., a menudo son lugares con barreras cognitivas. Derribémoslas. 

			Para este libro la obra artística de Iyán Palacio Fernández (Oviedo, 2005) ha servido de guía visual, en especial aquella en que la arquitectura toma protagonismo. Una obra que Iyán desarrolla desde sus cuatro años, con fuerza en el trazo, rica creatividad y detallismo. A través de ella expresa y expone su rico imaginario. En sus obras destaca la distribución del uso del espacio, el tratamiento espacial de volúmenes y personal de la perspectiva, así como las ricas historias que encierra cada imagen. En las obras seleccionadas se aprecia su riqueza expresiva, que en ocasiones se ve influenciada por el expresionismo alemán y, en otras, por las fuentes gráficas del siglo XXI, y siempre por la propia fuerza creativa del autor.

			Gey Lagar
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			La Boca. Iyán Palacio
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			Mundos. Iyán Palacio
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			Casa de la Isla White. Iyán Palacio
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			La mansión del acantilado. Iyán Palacio

			




1. INTRODUCCIÓN



			En este momento, cuando comienzo un nuevo texto, el número 12 de la colección sobre el tema de la accesibilidad cognitiva, creo que va a ser el punto final de la serie que se inició en 2011 con la tesina del Máster de Accesibilidad y Diseño para Todos del CSEU La Salle (Aravaca, Madrid).

			Los anteriores se fueron dando uno tras otro y en secuencia, desde que el trabajo final del máster marcó la dirección que debía seguir, un camino que se fue allanando gracias a las colaboraciones que permitieron enriquecer el texto en forma, contenido y conceptos. El primer entusiasmo no decayó en ningún momento, por el contrario, se renovaba cada vez que ponía fin a uno de los textos para comenzar el siguiente de manera casi inmediata. 

			Sin embargo, este, que se inició con el mismo entusiasmo, creo que va a ser el último de esta serie porque el tema que se va a desarrollar cierra un ciclo: el de la diversidad que me ha animado para investigar la arquitectura desde la neurociencia, un tema que en su origen no estaba tan enfocado ni sabía hasta dónde iba a llegar estudiando e investigando. 

			Otra razón que me dice que “tal vez sea el último” —aunque nunca hay que cerrar las oportunidades a la creación— es la extraña relación que los temas que he estado tratando —accesibilidad cognitiva, neurociencia y arquitectura—, tan poco estudiados e investigados desde las organizaciones de la discapacidad y de la accesibilidad, han mantenido con sus enfoques y sus metodologías de trabajo. Temas complejos también para los profesionales de la arquitectura, cuyo interés espero haber logrado despertar gracias a su difusión a través de diversos medios, entre ellos el Instituto de Formación Continuada del Colegio de Arquitectos de Madrid, que les prestó atención encargándome varios cursos centrados primeramente en los adultos mayores y posteriormente en el autismo.

			El interés con el que sectores profesionales de países latinoamericanos y europeos han recibido estas innovaciones, incorporándolos a sus enseñanzas universitarias, proyectos y congresos o jornadas especializadas, es un aliciente más para mantenerme sobre una línea de investigación que hasta ahora y desde hace tantos años no ha dejado de apasionarme.

			A pesar de la dureza del camino y de las barreras que existen en ámbitos poco investigados —y que por ese motivo hay que justificar doblemente—, he continuado, considerando que nada en la vida es definitivo y que, a largo plazo, quienes lean lo que está escrito, donde sea que haya sido archivado, se van a enriquecer como lo he hecho yo con los conocimientos que he ido adquiriendo, que son la razón y justificación también de este volumen. 

			El caso de la accesibilidad cognitiva en entornos y edificios pertenece a un tipo de innovaciones complejas a la que se le han cerrado muchas puertas, especialmente, por parte de las organizaciones con poder de decisión en materia de normas, de ahí que ese limbo legal, lamentablemente, se pueda prolongar todavía durante cierto tiempo. Y, sobre todo, es fundamental que llegue a las escuelas de arquitectura, gestionando una enseñanza de la disciplina que comience a introducir componentes humanos complejos (SNH2) que se sumen a los que actualmente se incluyen en los conjuntos curriculares: aspectos históricos, funcionales, formales y estéticos. Y también éticos, que es donde incluyo los derechos de las personas a un entorno que tenga en cuenta aptitudes y cualidades del ser humano que se visualizan a partir de la neurociencia, y que por ahora no aparecen en los manuales tradicionales de arquitectura. 

			Mis publicaciones están enfocadas hacia todos los ciudadanos, en especial aquellos para los cuales la neurociencia puede aportar al espacio arquitectónico un vocabulario claro y comprensible que implica sensaciones, percepción, cognición, emociones y acción motora.

			La accesibilidad o seguridad espacial cognitiva no es solo un recurso espacial para poder orientarse. Es poder elegir cómo y hacia dónde ir en un entorno que te ayuda a moverte. Saber que vas a llegar a tiempo para poder hacer todas tus actividades, las que libremente has elegido o las que sabes que te interesan o te convienen porque te ofrecen recursos interesantes para mantenerte activo. Es recordar lo que tal vez se te había olvidado porque no lo habías anotado en tu agenda. Es el espacio que actúa como facilitador y estimulo neuronal, sensorial. Y eso es, finalmente, poder mantener una vida rica y saludable, aunque el tiempo pase, incluso a pesar de que a veces se olvida la fecha en que vives.

			Pero este libro es algo más. Es haber comprendido una mente maravillosa que tal vez no funciona como las que son muy estructuradas, pero he sido capaz de poder entenderla para sistematizar como arquitecta un constructo que, si se tiene en cuenta en el diseño y en la arquitectura, influirá en la forma de discurrir por su pequeño mundo, su escuela, su vivienda y, quizás, a la larga, se extienda hacia otros equipamientos que lo utilicen como señal de distinción: el ser inclusivos.

			Aunque mis textos anteriores desgranaban las particularidades de los espacios para la diversidad humana (personas con discapacidades intelectuales o del desarrollo, personas adultas mayores), en este texto se evidenciará con especial transparencia la ruta de identificación espacial: el proyecto y su ejecución material posterior es la respuesta para el desenvolvimiento de las personas, para que puedan disfrutar de los entornos y los edificios y de todas sus actividades. Siempre que se hayan tenido en cuenta determinados componentes de forma, función y de relaciones espaciales, no hay duda de que podrán, con la mayor naturalidad, ser parte de un mundo que a veces se les niega, imponiéndoles normas que no pueden seguir porque no son aquellas que su sensibilidad demanda. 

			Compartir reuniones en Entramados (Oviedo, agosto 2021) con el equipo de Patios Dinámicos, formado por profesionales de todos los rincones de España, me ha permitido terminar de configurar la imagen de que una arquitectura relacionada con el autismo no favorece únicamente al sistema de apoyos para la seguridad espacial cognitiva. Enriquece también a una visión más abierta e imaginativa que se amplía para incluir tipologías no basadas simplemente en pasillos y espacios aislados, cerrados por puertas. Porque una arquitectura integradora se puede visualizar desde conceptos nuevos, como patios inclusivos e interfaces sinápticas, conceptos que se amplían más adelante, que mágicamente convierten en inclusivo un proyecto y se traducen en mejores diseños y mayor calidad de vida para todos.

			El contenido está escrito desde el respeto a la diversidad de las personas, a sus cualidades y particularidades, que son una forma de expresarse, de ser y de relacionarse con el entorno, el espacio y los seres humanos, con los que se interactúa según el modo de ser de cada individuo. Asegura a quienes lo lean, compartan y diseñen con base en sus recomendaciones el cumplimiento de los artículos de la Convención sobre los Derechos de Personas con Discapacidad.

			
1.1. ESTRUCTURA



			Se organiza en siete capítulos a partir de esta introducción. Se incluyen los antecedentes del modelo y sus indicadores, centrando siempre el interés en los componentes de diseño y, en especial, en los que se van a introducir desde la neurociencia.

			
					
Capítulo 2: desarrolla los antecedentes del modelo, introduciendo nuevas variables o componentes de diseño: la arquitectura del espacio global, los espacios para la adaptación y la calma entre lugares cuya carga emocional es muy diferente, así como los patios para el juego en su diversidad de modalidades como estructuradores del proyecto.


					
Capítulo 3: entra de lleno en los antecedentes del autismo y en el corazón de los aspectos cerebrales y neuronales, que constituyen su base biológica, para comprender la diversidad de su funcionamiento y generar acciones espaciales mejor adaptadas. 


					
Capítulo 4: se centra en los aspectos de conducta y comportamiento que conlleva el concepto: estado, trastorno o condición. 


					
Capítulo 5: desarrolla aspectos de buenas prácticas espaciales basadas en evidencias para la calidad de vida de las personas: ejemplos concretos de arquitectura y organización de ambientes construidos y no construidos.


					
Capítulo 6: expone los componentes espaciales topológicos que, de manera relacional, deberían integrarse en el diseño de entornos y edificios, destacando que estos aspectos, con toda seguridad, mejorarán su interacción escolar y social. Entre todos, destaca un nuevo concepto: la interfaz sináptica o burbuja, que es tan necesaria en el tejido espacial como lo son los aseos o la ventilación. Porque son espacios de reequilibrio y descarga emocional.


					
Capítulo 7: introduce una colaboración experta, la de Gey Lagar, sobre patios de juego y de recreo, que me aportó conceptos que me desvelaron cómo enriquecer la arquitectura y el diseño con su enfoque.


					
Finalmente, después de la despedida, el texto se completa con una amplia bibliografía sin la cual resultaría imposible doblegar las dificultades del tema en clave de escenarios espaciales.


			

			
1.1.1. Breves aclaraciones



			Al buscar un concepto incluyente que tuviera más relación con “personalidad” que con “afección”, concepto que pudiera derivar hacia una clasificación que este texto desea evitar, se ha optado por llamar “modalidades” a las particularidades o modos de ser de cualquier índole: sensorial, de la percepción, cognitiva y motora que, junto con la emocional, caracterizan al autismo y representan el principal impulso para la concreción de escenarios espaciales. Se ha dejado “alteraciones” como término utilizado por los especialistas para denominar los cambios que pudieran aparecer cuando hubiera bloqueos en los procesos neurológicos. Las modalidades incluyen acciones y reacciones para enfrentar los desafíos que se presentan, sobre todo, en espacios inclusivos y, en general, en contextos sociales no adaptados a su sensibilidad y condición.

			No se sorprendan los lectores si con el correr de las páginas aparecen títulos similares como los relacionados con los aspectos motores, ya que estos se toman desde perspectivas diferentes y contendidos adaptados al tema principal.

			
1.2. TEORÍA Y EXPERIENCIA



			Con un bagaje de conocimientos teóricos muy amplio, este puede ser un texto muy útil porque se adentra en el tratamiento espacial a través de los conceptos clave del autismo. Reconozco que una vez que se sistematiza un método de trabajo —accesibilidad cognitiva en mi caso—, resulta menos complicado arribar a conclusiones sobre cómo diseñar y cómo debe ser una arquitectura apropiada para que pueda ser conocida, reconocida y disfrutada. 

			A mediados del año 2020 me llamaron para asesorar al equipo del proyecto del Centro de Autismo Camargo, que es la práctica que fue despertando mi interés por enfocar, para esta diversidad, una nueva categoría espacial. Este centro pertenece a la Universidad de La Salle, Parque de Innovación de Chihuahua, México. 

			Colaboramos en este emprendimiento la decana de la Facultad de Educación y Trabajo Social del CSEU La Salle (Aravaca), Rosario Valdivielso Alba, quien una vez más me demostró su capacidad para enfocar la problemática espacial con imaginación visoespacial y conocimiento también de la diversidad humana.

			Conocer a la especialista en patios de juego Gey Lagar y tener la oportunidad de participar en el Primer Congreso Internacional de Buenas Prácticas Inclusivas en Recreos y Deporte en Edad Escolar fue el detonante para que entrara de lleno a completar estas páginas.

			[image: ]

			Figura 1. Primer Congreso Internacional de Buenas Prácticas Inclusivas en Recreos y Deporte en Edad Escolar

			Posteriores colaboraciones me llevaron a buscar arquitecturas que, sin tener como objetivo principal la inclusión escolar, se ajustaban perfectamente al objeto de mi búsqueda. Indudablemente hay profesionales que han nacido con unas condiciones innatas para entender a los seres humanos, más allá de sus especialidades. 

			Los siguientes seminarios ayudaron a indagar y a centrar el tema: 

			
					
Seminari d’Infraestructures Educatives Innovadores, a propuesta de la Consellería de Infraestructures Educatives Innovadores, Valencia.


					
Seminario de México sobre Innovaciones en Arquitectura Escolar. Condiciones para la Inclusión organizado por los Servicios de Educación Especial y Psicología Infantil, México.


			

			Para ampliar los conceptos y la consistencia he podido acceder a la teoría de la coherencia central (Utah Frith, 1989), que en mis textos y proyectos —no con esta denominación— tenía ya incorporada. Aquí centro la teoría de Frith en los aspectos sensoriales, que son aquellos con los que esta especialista investigaba lo siguiente: “Nuestro cerebro siempre busca una línea de coherencia en todos los estímulos que capta a través de todos los sentidos, para poder integrarlos y agruparlos rápidamente”. 

			
1.3. INVESTIGACIONES



			El autismo está incluido en el conjunto comúnmente denominado trastornos del espectro del autismo (TEA) o condición del espectro del autismo (CEA), como prefieren algunos científicos y estudiosos del tema, y como Gey Lagar emplea en su texto. Como arquitecta, he intentado extraer una base conceptual y bibliográfica lo suficientemente amplia, que sirva para explorar, explicar y justificar el porqué de los escenarios o patrones espaciales que mejor se adapten a ella. Si en el texto se mantiene la denominación de trastorno del espectro del autismo (TEA) es para que no haya confusión, ya que es el más difundido y reconocido, así como, por ahora, el color azul que se añade a las palabras y a los logos. 

			La primera que se adentró en los años veinte del siglo pasado en las complejidades de los “autísticos”, como ella los denominaba (bastante antes de los reconocidos autores que se citan a continuación), fue Grunya Sukhareva, científica rusa, casi desconocida en ese momento. Lo hizo primero en 1925, con un artículo publicado en una revista rusa, y al año siguiente, en la revista alemana Monatsschrift für Psychiatrie und Neurologie, una de las escasas publicaciones periódicas de la época especializadas en salud mental y trastornos neurales. Sukhareva los incluyó inicialmente dentro del grupo “psicopatía esquizoide”, en concordancia con la clasificación que le daban Eugen Bleuler y Ernst Kretschmer. Posteriormente, con base en sus estudios y experiencias, sustituyó este término por “psicopatología autística” (Alonso, 2017).

			Años después, las descripciones del austrohúngaro Kanner (1943) ya subrayaban la tendencia de los niños con autismo a enfocar su atención en los detalles y su incapacidad de vivir los estímulos externos como un todo (Gestalt). Kanner lo describía de la siguiente manera: “Una situación, una actuación o una frase no es considerada completa si no está conformada por exactamente los mismos elementos presentes la primera vez que el niño se enfrentó al estímulo. Si el menor componente es alterado o eliminado, la situación en su conjunto no es considerada la misma” (Kanner, 1943: 246, en Happé y Frith, 2006). Esta tendencia fue bautizada inicialmente “impulso por el significado” (Bartlett, 1932).

			En su evolución, Utah Frith no fue la única que fue transformando y enriqueciendo las teorías sobre la forma de ver el mundo en la diversidad de formas que presenta el autismo. Otros investigadores destacados fueron: Barton, Cherkasova, Hefter, Cox, O’Connor y Manoach (2004); Behrmann, Thomas y Humphreys (2006); DeGelder, Vroomen y Van der Heide (1991); Gepner, Mestre, Masson y De Schonen (1995); Gross (2004); Alonso (2020).

			En España, Ángel Rivière, lamentablemente desaparecido muy joven, puso nombre y estructura a muchas de las claves del autismo creando un inventario llamado IDEA3, cuyo objetivo es el de evaluar doce dimensiones características y la severidad o profundidad de los rasgos con independencia de su diagnóstico diferencial. 

			
1.3.1. Teoría de la mente



			Se definiría como la facultad de tener en cuenta los estados mentales de otros sujetos sin suponer que estas ideas o pensamientos son como los de uno mismo. Frente a la expresión teoría de la mente, cabría preguntarse: ¿por qué una teoría? Perner (1991), al caracterizar la mente, utiliza tres criterios: la experiencia interior, la intencionalidad (aboutness) y los constructos teóricos en explicaciones de la conducta. Con respecto a estos últimos, sostiene que “los estados mentales cumplen un papel explicativo en nuestra psicología del sentido común de la conducta (p. 124). Cuando tratamos de explicar o predecir la conducta ajena y la propia utilizamos tales constructos teóricos, es decir, elaboramos una teoría de la mente de los demás y de la nuestra. El propio Perner manifiesta que tal vez la etiqueta de teoría no sea la más adecuada; pero es una manera de hacer observable y susceptible de ser estudiado algo que hasta el momento pertenecía al dominio de la experiencia interna”.

			Por esa característica, personas que muestran rasgos autistas no pueden imaginar que haya una mente que procesa de manera diferente a la suya. “Cuando afirmamos que un individuo posee una teoría de la mente, queremos decir que se atribuye a sí mismo o a otras personas estados mentales determinados. Un sistema de inferencias de este tipo puede considerarse como una teoría porque tales datos no son directamente observables y porque el sistema puede utilizarse para hacer predicciones, específicamente sobre la conducta de los otros” (Hobson, 1995: 134, en López Herrero et al., 2006).

			
1.3.2. Teoría de la coherencia central



			Las aferencias sensoriales o información que llega a través de cada uno de los sentidos se agrupan creando conjuntos de estímulos. Esto permite establecer una estructura coherente, necesaria para comprender la realidad y transformarla en acciones, sentimientos y emociones. En la diversidad de formas con que el autismo recibe, transforma y acciona esto no siempre ocurre de manera organizada. Por ejemplo, yendo de lo particular a lo general, ven la totalidad como la suma de las partes y el espacio como una suma de formas geométricas.

			De ahí que se introduzca esta teoría que permitirá a los lectores comprender mejor las diversas circunstancias de esta condición. Su autora, Utah Frith, reinterpretó teorías de mediados del siglo pasado creando una terminología más descriptiva de la situación, que denominó “coherencia central débil”.

			1.3.2.1. Coherencia central débil

			A la coherencia central débil se le otorgaba un papel causal en la dificultad de integración de información sensorial, necesaria para comprender situaciones sociales y la perspectiva de los demás (Baron-Cohen et al., 1985). Este fenómeno favorecería la focalización de la atención en detalles muy concretos de la realidad y no en el conjunto de los elementos que la conforman. En el procesamiento perceptivo es frecuente encontrar una tendencia a priorizar los detalles sobre el nivel global de estímulos y situaciones (Happé y Frith, 2006).

			Este enfoque en los detalles genera dificultades en el procesamiento del contexto, en la extracción de significados y en la creación de prototipos. Esto tiene consecuencias determinantes en el aprendizaje y en la orientación espacial: 

			
					
Ausencia o escasez de prototipos (Klinger et al., 2001) que faciliten el reconocimiento de situaciones o estímulos similares. 


					
Solo cuando una situación/estímulo comparte detalles clave con una experiencia previa vivida, habrá más probabilidad de que se produzca una generalización (Plaisted, 2001; Rincover et al., 1975, en PSISE Madrid, 20204).


			

			1.3.2.2. Evolución de la coherencia central 

			“Actualmente, lo que se había considerado una dificultad en el procesamiento e integración sensorial ha pasado a considerarse como un sesgo perceptivo o estilo cognitivo, que puede ser superado en tareas con demandas explícitas de procesamiento global. Así se ha demostrado que no son incapaces de procesar a nivel global, sino que, al contrario de las personas con desarrollo típico, manifiestan una preferencia por el procesamiento local o centrado en detalles específicos” (PSISE, 2020).

			
1.3.3. Integración sensorial



			Se cita este procedimiento, aunque no es un enfoque apoyado por el conjunto de especialistas y estudiosos del área5. Sin embargo, partiendo de la importancia del diseño en las experiencias sensoriales es interesante para el texto. 

			A partir de los sentidos todo a lo que se accede se va transformando en percepción, cognición y movimiento, siempre que haya funcionalidad entre estos procesos y las regiones donde se despliegan la memoria y la atención. Las experiencias sensoriales en el autismo son muchas, diversas y oscilan entre la hipo y la hipersensibilidad. Por esa razón habrá que tenerlas en cuenta a la hora de buscar un equilibrio en el diseño para una sensibilidad que provoca respuestas opuestas.

			Su conocimiento y uso cuidadoso en el diseño es importante. Por ello, uno de los abordajes de intervención en terapia ocupacional es la “integración sensorial”. Este método es un proceso que organiza las sensaciones para que el cerebro produzca una respuesta corporal, así como percepciones, emociones y pensamientos útiles (Ayres, 1979: 28).

			
1.3.4. Teoría de la empatía-sistematización (e-s)



			Formulada por Simon Baron-Cohen en 2009, esta teoría trata de explicar las dificultades para establecer comunicación y crear relaciones sociales. Lo hace mediante el diseño de dos cuestionarios que permiten determinar el grado de empatía y sistematización de una persona:

			
					
Cociente de empatía (CE).


					
Cociente de sistematización (CS).





	
El resultado de estos cuestionarios permitiría clasificar un “tipo de cerebro” en cinco categorías que, si interesan al lector, se remite a la bibliografía especializada.









			

			
1.3.5. El sentido en el autismo



			Ángel Rivière, uno de los pensadores más claros a pesar de su corta vida, fue capaz de “despiezar” doce dimensiones para enfocarlas con perspectiva de diagnóstico. Gracias en parte a este autor, el libro puede llegar a hacerlo en clave espacial, de entornos y arquitectura.

			1.3.5.1. Actividad y sentido 

			Conocedor en profundidad de este trastorno o condición, además de estructurar un paradigma para un diagnóstico sistemático se preocupó especialmente por el funcionamiento social y personal de las personas en su perspectiva de vida: darle sentido significaba para Rivière estar en el presente y proyectarse hacia el futuro en todas sus dimensiones como ser que piensa, reflexiona y toma decisiones para sí mismo y para su entorno.

			Al analizar secuencias de acción en diferentes grupos con estudios sistemáticos describió importantes códigos sobre su funcionamiento (Rivière, 1997): 

			No desarrollaban esquemas de reacción terciaria, que implican “intención y componente creativo inherente”. 

			Dificultades para el juego simbólico y la ficción.

			
					
Carencias en aquellas acciones dirigidas a metas.


					
Como síntesis planteó que sus acciones quedaban “bloqueadas” en lo que denominaba “acción-efecto-contingencia o acción de efecto continuo”, es decir, dificultad para dar sentido y proyección hacia el futuro. 


			

			“El apego a un mundo literal del que el autista ‘no puede despegar’ podría relacionarse con la dificultad de dejar la acción en suspenso, entendida como un proyecto de futuro que debe ser completada por el interlocutor” (Rivière, 1997).

			1.3.5.2. Inventario del espectro autista IDEA6


			IDEA es un inventario que resulta muy útil porque contiene cuatro niveles característicos del autismo. Para aplicarlo es necesario un conocimiento clínico, terapéutico, educativo y familiar suficiente de la persona en su entorno. 

			Relacionado con el texto, permite incluir de forma organizada aquellas características del “ser” del espectro del autismo que pueden mejorar con una adecuación del hábitat relacionada con conceptos que, en paralelo, se trabajan en otras áreas: aprendizaje, socialización e intervenciones sugeridas por los especialistas.

			De este inventario se han tomado como referencias los conceptos del 7 al 12 por estar relacionados con el diseño espacial y así, a través de su interpretación, facilitar el desenvolvimiento, una mejor adaptación y un mayor equilibrio. Estos son: anticipación; flexibilidad; y simbolización: ficción, imitación y suspensión.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Dimensiones

						
							
							Escala

						
							
							Puntuación

						
					

					
							
							Dimensión social

						
							
							
							1+2+3

						
					

					
							
							1. Trastorno de la relación social

						
							
							
					

					
							
							2. Trastorno de la referencia conjunta

						
							
					

					
							
							3. Trastorno intersubjetivo y mentalista

						
							
					

					
							
							Dimensión de la comunicación y el lenguaje

						
							
							
							4+5+6

						
					

					
							
							4. Trastorno de las funciones comunicativas

						
							
							
					

					
							
							5. Trastorno del lenguaje expresivo

						
							
					

					
							
							6. Trastorno del lenguaje receptivo

						
							
					

					
							
							Dimensión de la anticipación/flexibilidad

						
							
							
							7+8+9

						
					

					
							
							7. Trastorno de la anticipación

						
							
							
					

					
							
							8. Trastorno de la flexibilidad

						
							
					

					
							
							9. Trastorno del sentido de la actividad

						
							
					

					
							
							Dimensión de la simbolización

						
							
							
							10+11+12

						
					

					
							
							10. Trastorno de la ficción

						
							
							
					

					
							
							11. Trastorno de la imitación

						
							
					

					
							
							12. Trastorno de la suspensión

						
							
					

				
			

			Figura 2. Inventario del espectro del autismo

			La importancia de este formulario es que trasciende lo psicológico y social para facilitar que otros profesionales puedan acceder a la comprensión de su funcionamiento en aspectos esenciales espaciales, formales y funcionales. 

			
1.3.6. Evolución y cambio



			Donna Williams, australiana, cuyo nombre de nacimiento era Donna Kenne, experimenta y escribe sobre el autismo, y deja constancia de que el paso entre la infancia y la edad adulta es un camino evolutivo que puede cambiar las circunstancias iniciales. Gracias a su constancia y fuerza interior pudo evolucionar mejorando, o tal vez adaptándose como adulta a una condición que no había elegido, pero que sí fue asumida con todas sus fuerzas y sus capacidades vitales. Su autismo de alto nivel deja testimonio de un funcionamiento singular a partir de su infancia. 

			En la actualidad es una reconocida escritora y cantante que escribe sus propios libros y compone su música —retomando su relación particular con las melodías—, y ha mostrado su esfuerzo durante toda su vida por no quedar “implicada ni que hubiera ninguna expresión de sentimientos”. “Esto muestra bien que la presentación inicial de la pequeña infancia, al estilo del autismo infantil de Kanner, logra modificarse en la adultez en la medida en que se produce un desplazamiento del borde que le permite encontrar una forma de establecer un lazo con los otros, incluso amoroso, a partir de su funcionamiento singular” (Tendlarz, 2015).

			
1.3.7. Pensamiento especializado



			Temple Grandin es un personaje internacional que dio origen también a una película sobre su vida. Fue inventora de, entre otros objetos interesantes, la “caja de abrazos”; esta actividad creativa era un estímulo porque —según sus palabras— la ayudaba a reenfocar sus obsesiones con algo productivo como los experimentos. La ayudaba a relajarse y a empatizar con otras personas. Hoy en día la caja de abrazos se usa en muchas clínicas del mundo para el tratamiento de personas con espectro autista. 

			Trabajó en granjas de animales empatizando con la conducta animal, investigando cómo solucionar las posibles distracciones visuales de los animales provocadas por luces y sombras, elementos suspendidos, cadenas colgantes, etc. Comprobó que los detalles ambientales provocaban estrés a los animales y creó un sistema numérico de clasificación para evaluar el bienestar animal en mataderos.

			Sobre la base de sus investigaciones y su propia experiencia de ver el mundo, Temple Grandin se sintió cómoda con su primera conclusión: la naturaleza visual espacial de la mente autista en general7. Sin embargo, en el libro El cerebro autista plantea la hipótesis de que, en estos casos, las mentes están orientadas al detalle, pero la forma en que se especializan varía a través de tres tipos diferentes de pensamiento especializado (que pueden mezclarse entre ellos):

			
					Pensamiento visual (pensar en imágenes).

					
Música y pensamiento matemático. 


					Pensamiento de la lógica verbal.

			

			Lo importante, comenta, es poder experimentar, vivir y conocer, puesto que en caso contrario es imposible entender cada momento y cada lugar, ya sea en el aprendizaje formal o en momentos informales y de comunicación social, de por sí complejos para personas con esta condición.

			
1.3.8. Aportes desde la neurociencia y la psicología



			Aspectos generales y particulares que son inherentes a toda investigación que tenga a la persona y al comportamiento como objeto de estudio.

			1.3.8.1. Neurociencia

			No solo los investigadores del autismo han aportado importantes descubrimientos. Otros, centrados en aspectos particulares de la neurociencia, han descubierto sistemas de neuronas que dan explicación en clave de comunicación social, identificación con el otro y aptitudes para deambular en los entornos.

			Hablar de estos descubridores requiere comenzar nombrando a Ramón y Cajal, especializado en histología y  anatomía patológica. Compartió el Premio Nobel de Medicina en 1906 con Camillo Golgi en reconocimiento de su trabajo sobre la estructura del sistema nervioso y pionero en la descripción de las diez sinapsis que componen la retina.

			Pero muchos años antes, en 1832, Jan Evangelista Purkyně, neurólogo de la Universidad de Breslau, descubrió un tipo de células que se denominaron de Purkinje en su honor. Su funcionamiento y localización en el cerebelo es determinante en muchas de las conexiones y procesos cerebrales en el autismo. Pudo observarlas por primera vez al hacer uso de un tipo de microscopio acromático.

			Asimismo, los siguientes autores son importantes en diversos aspectos relacionados directamente con el tema del libro: Giacomo Rizzolatti, de la Universidad de Parma (Italia), descubridor de las neuronas espejo; Rodrigo Quian Quiroga, de la Universidad de Leicester (Reino Unido), por la neurona Jennifer Anniston; John O’Keefe, por el sistema de neuronas del GPS cerebral (neuronas de lugar); y May-Britt y Edvard Moser, por las neuronas grid o de rejilla, así como su equipo del Instituto Karolingia (Suecia), que fueron ampliando el tipo y funcionalidad de estas neuronas para la orientación espacial.

			1.3.8.2. Control estimular

			Bajo esta terminología se ha desarrollado un conjunto de técnicas que tienen como finalidad planificar el medio social y físico en el que se desenvuelve la persona, modificando ciertos aspectos que “alterarán la probabilidad de la respuesta controlada”. Cuando falla el propio control de su comportamiento, se le puede ayudar, en este caso, como un complemento para abordar un problema concreto, desbloqueando los factores iniciales que lo ocasionaban. 

			Más adelante se verán ejemplos concretos para la seguridad de las personas.

			
1.3.9. Aportes desde la cultura



			La literatura y el cine son medios importantes para comprender la variedad del autismo, sobre todo cuando se trata de guiones realistas y que no solo difunden contenidos en tono de broma, que lamentablemente son muy repetidos. Cuando los temas se enfocan desde la sensibilidad y la humanidad, como se ha visto en tantas películas —una diversidad que para muchas personas es desconocida—, convierte a esta temática en algo transparente y las buenas actuaciones de los actores y actrices cambian por completo una visión equivocada e insensible, aunque frecuente.

			Asistir a las relaciones entre progenitores e hijos, como protagonistas, frente a los temores (que es inevitable que surjan) cuando un padre o una madre deja de ver a su hija o hijo en un parque de diversiones orienta sobre los problemas que enfrentan y los medios que se pueden introducir para resolverlos. Y siempre se puede aprender cómo, desde la cultura inclusiva, también se cambia la sensibilidad de la sociedad.

			
1.4. DISEÑO Y ARQUITECTURA



			Son pocos los profesionales que han sistematizado formas de intervenir en el diseño y, de entre ellos, quien destaca es Magda Mostafa, arquitecta nacida en Guiza, Egipto.

			El índice de diseño del autismo ASPECTSS (Mostafa, 2008) establece siete principios (acústica, secuencia espacial, escape, compartimentación, espacios de transición, zonificación sensorial y seguridad) como herramientas de desarrollo del diseño. La mayoría de los investigadores coinciden en que el entorno sensorial, con sus colores, texturas, patrones, luces, formas y cualidades espaciales, si bien aún requiere más investigación, desempeña algún papel en el trastorno (O’Neil y Jones, 1997). 

			Abre un debate en la investigación arquitectónica con dos posturas aparentemente opuestas: el enfoque “neurotípico”, que propone la inmersión del usuario autista en un contexto lo más típico y estimulante posible, con el fin de fomentar la adaptación a la sobreestimulación tan típica del trastorno y replicar el nivel de exigencia que se encuentra en el mundo real (Lagar, 2021). En el capítulo correspondiente se resalta cómo el modelo entraría como mediador, ya que la diversidad frente a las experiencias espaciales debe mejorar, para ampliarlas y no limitarlas.

			Respecto a los espacios de recreo, el índice de diseño del autismo ASPECTSS (Mostafa, 2008) los trata como “espacios de aprendizaje al aire libre relacionados con el aula, canchas de agrupación adecuadas a la edad, aprendizaje psicomotor a través de centros de juego, jardines sensoriales, campos de juego formales y espacios de educación física, área de jardinería profesional formal”.

			La influencia del ambiente construido ha sido investigado por Beaver y su trabajo para la concepción y creación de entornos amigables. Plantea los siguientes parámetros del diseño: 

			
					“Corredores y espacios simples. Estos deben estar planteados para socializar y al mismo tiempo estar solos. Esto quiere decir que se deben generar espacios temporales y también que sirvan de circulación”.

					No sobrecargar de acústica, texturas y colores.

					Colores pasteles que están comprobados científicamente que trasmiten calma. Colores-calma: azul, gris y morado.

			

			En las últimas décadas, algunas propuestas (Lee, 2021) sugieren que las personas con autismo serían capaces de reconocer el sistema que subyace a partir de “estructuras con base en elementos y leyes de organización simples y evidentes” y que, por consiguiente, podrían comprender su estructura general y asociar la disposición de sus espacios y recorridos con una secuencia de actividades preestablecida.

			La autora del texto cree que precisamente esa estructura es la del “modelo para diseñar espacios accesibles, espectro cognitivo” (Brusilovsky, 2015), que tan bien ha sido captado por personas con discapacidades intelectuales o del desarrollo en la evaluación espacial. Por su sistematización y estructura de conceptos topológicos, ha sido ampliamente reproducida por organizaciones de discapacidad que llevan a cabo estas evaluaciones.
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